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	Capítulo 1

	Cerie disfrutaba perezosamente de la cálida caricia del sol en la cara mientras se relajaba en una tumbona y daba sorbos a un refrescante vaso de limonada cuando Cora se precipitó hacia ella sin aliento. Se arrodilló junto a la mujer y agarró con entusiasmo el antebrazo de la antigua bruja, haciendo que la bebida recién exprimida se derramara del vaso sobre su mano.

	"Por el amor de Dios, Cora", bramó Cerie. "¿Qué te ha pasado?"

	"No te vas a creer lo que acabo de aprender", consiguió decir Cora entre jadeos.

	Cogiendo con impaciencia una servilleta de tela de una mesita auxiliar, Cerie se limpió el líquido pegajoso de su carne mientras seguía sujetando el vaso y gruñó: "No tengo ninguna duda de que me lo dirás".

	Ignorando la irritabilidad de la bruja, Cora continuó con entusiasmo: "¡Acabo de descubrir que Jasper y un brujo asaltaron el castillo de los vampiros y mataron a todos los que estaban allí!"

	"¿Todos?" dijo Cerie con tanto regocijo como incredulidad mientras se recolocaba en su tumbona. "¿Todos los vampiros están muertos?"

	"Todos los que estaban allí en ese momento", respondió Cora. "Samuel y Oscar estaban fuera con un pequeño grupo haciendo una de sus incursiones de brujas, pero todos los demás están muertos".

	"¿Cómo pudo ese científico loco hacer algo así?". reflexionó Cerie. Luego, sin esperar a que Cora respondiera, añadió: "¿Dices que tuvo la ayuda de una bruja?".

	"No sólo una bruja", continuó la joven. "También tenía un ejército de zombis".

	Incorporándose tan rápido que su limonada volvió a salpicarle la mano recién limpiada, Cerie dijo con una mezcla de sorpresa y desaprobación: "¿Se ha aliado con los zombis? ¿Cómo? ¿Por qué?"

	Cora se encogió de hombros: "No tengo ni idea. Sólo estoy transmitiendo lo que me han dicho. Dejaron a los humanos solos. Tío, oh tío, ¡Samuel está cabreado! Los humanos que pueden salir del castillo para hacer recados están todos hablando de ello".

	Con una amplia sonrisa de satisfacción, Cerie se recostó en la tumbona y se dedicó a limpiar la bebida derramada una vez más. Como esta vez fue ella quien la derramó, lo hizo con bastante más paciencia.

	"Me imagino que Samuel está ardiendo de rabia al descubrir que la mayoría de sus súbditos están muertos", soltó una risita. "No podría ocurrirle a un hijo de puta más merecido. Ojalá estuviera allí para verlo". Luego, con un fuerte suspiro, añadió: "Es una pena que estuvieran ausentes en el momento del asalto. Habría disfrutado imaginando la muerte de Oscar a manos de esos torpes zombis".  Tras un breve momento de silencio mientras se permitía imaginar precisamente eso, añadió: "Cómo consiguieron imponerse es un misterio". 

	"No eran tan torpes por lo que tengo entendido", le informó Cora. "Algunos lo eran, pero un buen número de ellos se movían igual que un humano normal. Si no hubieran tenido un aspecto tan grotesco y no hubieran empezado a comerse su presa cuando la batalla terminó, los humanos habrían pensado que eran sus compañeros que venían a unirse a la lucha."

	"Ese molesto científico ha encontrado la forma de deshacer la maldición viral", siseó Cerie con angustia. "Eso no debería haber ocurrido. Esa maldición debía ser impenetrable".

	Con una mirada de confusa preocupación, Cora dijo: "Estás enfadada. Pensé que te alegrarías de saber lo que les pasó a los vampiros. La mayoría de ellos, al menos".

	"Es una noticia encantadora", le aseguró Cerie con una sonrisa cortante. "Lo que no me complace es el hecho de que los zombis se liberen de su maldición. Si consigue liberar a esta horda, acabará liberándolos a todos".

	Sin entender todavía a dónde quería llegar Cerie con su desaprobación, Cora dijo vacilante: "No me di cuenta de que tenía una posición en lo que respecta a los zombis. Sabía que los vampiros y los hombres lobo los odiaban, pero no las brujas".

	"¿Conoces la historia del zombi?" preguntó Cerie mientras daba un sorbo a lo que quedaba de su limonada.

	"En realidad no", admitió Cora. "He oído que los vampiros, las brujas y los hombres lobo fueron expulsados de una dimensión alternativa por un rey frustrado y enfadado. Creo que se llamaba Landon. No creo que los zombis vengan de ahí".

	"No lo es", ofreció Cerie. "Los zombis son producto de la maldición de una bruja. Hace mucho, mucho tiempo, una bruja se enamoró de un apuesto humano, llamado Drake. Drake se dedicaba a la magia. A ella le pareció entrañable e hizo lo posible por ayudarle en su educación mágica. Por supuesto, los humanos no son capaces de hacer magia al nivel de una verdadera bruja, pero él se las arregló para volverse bastante hábil en algunas cosas. La telepatía es la más fuerte.

	"La bruja enamorada tardó bastante tiempo en darse cuenta de que Drake estaba enamorado de una humana llamada Melissa. La serpiente había mantenido su romance con la mujer en secreto para manipular a la bruja para que compartiera y enseñara todo lo posible sobre su oficio. Cuando finalmente se enteró, se sintió indignada, herida y avergonzada. Como resultado, le lanzó un hechizo a él y a todo lo que apreciaba. Los maldijo a un estado de fealdad que incluso ellos encontraron grotesco y los condenó a la necesidad de carne humana para sobrevivir".

	"Pero, tienen veneno", argumentó Cora. "Si buscaba vengarse por haberla utilizado, ¿por qué la bruja lo equiparía con eso?".

	Cerie negó lentamente con la cabeza mientras decía: "No lo hizo. Ese astuto hombre había aprendido lo suficiente como para poder teletransportarse a la dimensión de la que la bruja había sido expulsada. Se arrodilló ante el rey Landon y le rogó que revirtiera su hechizo. Ahora, debes recordar que el rey es un brujo muy poderoso y se toma su magia muy en serio. Cuando descubrió cómo Drake había utilizado a la bruja para obtener información que nunca debería haber llegado a él, reprendió al feo bastardo por sus maneras de engañar y lo mandó a paseo. 

	"El insensato no fue lo suficientemente sabio como para marcharse de inmediato. Se quedó para suplicar un poco más la misericordia del rey. En lugar de ablandar al rey hacia él, sus acciones enfurecieron aún más a Landon. Mientras que la bruja se había limitado a maldecir a Drake y a sus seres queridos con un aspecto tan ofensivamente desagradable que apenas podían soportar mirarse, el rey potenció el hechizo. Las habilidades motrices de Drake se vieron afectadas y se le imbuyó de un veneno que se transfería a través de un mordisco. Este veneno tenía el poder de convertir a los humanos en abominaciones como él. Los que sobrevivían a ser comidos acababan uniéndose a él para formar una horda. Así, aumentaba el número de criaturas horriblemente feas y devoradoras de carne que le recordaban sus acciones y le cargaban con su cuidado mientras, poco a poco, sus cuerpos humanos se deterioraban lentamente con la putrefacción.

	 

	 

	"Consciente de que el esperpento de Drake y su horda sería aborrecido por los sobrenaturales, que se apresurarían a eliminarlos, se aseguró de que, aunque el veneno no convirtiera a un sobrenatural en zombi, si se introducía una cantidad suficiente en el sistema, era capaz de matar al sobrenatural. Así que, para su supervivencia frente a los sobrenaturales que también estaban en la lista de castigos del rey, Drake recibió la protección de un veneno letal y la capacidad de comunicarse telepáticamente, pero sus habilidades motoras se vieron mermadas y se le quitó la capacidad de hablar vocalmente para poder lanzar un hechizo. Este fue el comienzo del zombi".

	"Así que fue una venganza por engañar a la bruja", dijo Cora con aprobación.

	"Supongo que era la forma en que el rey apoyaba a la bruja a la que castigaba expulsándola", dijo Cerie con nostalgia. "Todavía debe preocuparse un poco por ella".

	"¿No es un poco extraño que un científico haya encontrado la manera de deshacer el hechizo?" preguntó Cora.

	"Más que un poco extraño", reflexionó Cerie. "Este científico me preocupa. Primero ajusta a los vampiros para que puedan procrear y ahora esto. El rey Landon les quitó a los vampiros la capacidad de procrear en el vientre materno porque les daba poderes mágicos. Al quitarle ciertos privilegios a cada especie que echaba de su reino, había nivelado el campo de juego. Sólo puedo imaginar su respuesta a que se les devuelva".

	"¿Crees que se enterará?" preguntó Cora.

	"No por mí", se apresuró a decir Cerie. "No merece la pena el riesgo de contactar con él".

	"Entonces, ¿lo conoces? ¿O es que sabes de él?" preguntó Cora.

	Cerie soltó una risita: "Querida, no sólo fui la amante de Landon, sino que soy la bruja que él arrojó a este pozo del infierno hace tanto tiempo".

	"¿De verdad?" dijo Cora con sorpresa.

	"Más aún", añadió Cerie, "soy la bruja que lanzó el hechizo original a ese bastardo, Drake".

	"Seguramente, si el rey mejoró tu maldición hasta tal punto, te ha perdonado", reflexionó Cora.

	"Yo no apostaría por ello", murmuró Cerie. "El rey Landon es una bestia complicada”


Capítulo 2

	Lila se acercó silenciosamente a Jasper mientras éste miraba por la ventana el mundo más allá.

	Su voz era débil y grave cuando dijo: "Un penique por tus pensamientos".

	Se giró hacia ella, sonrió y extendió un brazo hacia sus hombros para poder acercarla.

	Mientras ella se acurrucaba junto a él, él apoyó su barbilla en la parte superior de su cabeza y dijo: "No deberías usar tu voz todavía. Tus cuerdas vocales necesitan tiempo para recomponerse y sanar. Tuvimos mucha suerte de que Oscar no hiciera un buen trabajo al arrancarlas".

	Con un suspiro y un ligero encogimiento de hombros, se acercó más a ella mientras asentía con la cabeza.

	"Es un alivio poder volver a hablar, estoy seguro", reflexionó Jasper, "pero también debe ser muy frustrante".

	"Sólo agradezco que no me hayan masacrado más que esto", le informó telepáticamente.

	"¿Ha tenido Ben suerte en la regeneración de los miembros de esas pobres mujeres?", preguntó verbalmente. Cuando ella negó enérgicamente con la cabeza, él añadió: "No sé qué puedo hacer por ellas. Soy genetista. La ortopedia y las prótesis no son mi campo".

	"Tal vez entre los dos podamos idear algo", dijo Ben al entrar en la habitación. Su andar cansado era todo lo que Jasper necesitaba ver para comprender el impacto que estaba teniendo su falta de éxito en el intento de ayudar a sus víctimas del aquelarre.

	"¿Cuántas de ellas están embarazadas?" preguntó Jasper.

	Con un ceño de decepción mezclado con rabia, Ben respondió: "Todas".

	"¡Maldita sea!" dijo Jasper. "Necesito estudiar a los niños lo antes posible para evitar que se conviertan en vampiros. No puedo hacer eso y trabajar también en una solución para las mujeres masacradas".

	"Mujeres masacradas", dijo Ben con disgusto. "Suena tan frío, pero eso es lo que son".

	"No pretendía sonar apático ante su situación", se apresuró a intervenir Jasper con tono de disculpa. "Me siento un poco abrumado y está aflorando de formas extrañas".

	"Tenemos que hacer una lista de prioridades", ofreció Ben. "Todavía necesitamos suero para el resto de los zombis. Anticipo que los lobos vendrán hacia nosotros pronto".

	Mirando a Lila, Jasper le preguntó con compasión: "¿Estás dispuesta a ser mi asistente de nuevo?"

	Asintiendo ansiosamente, los ojos de Lila mostraron su entusiasmo mientras enviaba el mensaje telepático: "Necesito algo que me mantenga ocupada. ¿Qué quieres que haga?"

	"He anotado la fórmula del suero de los zombis en mi diario. ¿Crees que puedes hacer unas cuantas tandas y administrárselas al resto?", preguntó.

	Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa y preguntó: "¿Por mi cuenta?".

	"Eres totalmente capaz", dijo Jasper con firmeza.

	"Nunca me has dado una tarea como ésta para que la haga yo sola", reflexionó ella. "Me ha sorprendido".

	"¿Cuándo crees que podrá hablar?" preguntó Ben. "Mis brujas no pueden comunicarse telepáticamente todavía. No lo harán hasta que regrese más de su magia".

	"¿Sus bebés la están absorbiendo desde el útero?" preguntó Jasper.

	Sorprendido por su pregunta, Ben preguntó: "¿Cómo lo sabes?".

	Frunciendo los labios en pensamiento, Jasper dijo: "Sólo una suposición".

	"Bueno, fue una buena", dijo Ben. "¿Hay alguna manera de impedirlo? Con esos fetos robándoles constantemente la poca magia que logran regenerar, quedan débiles e incapaces de curarse adecuadamente. Creo que si tuvieran su magia de nuevo, serían más capaces de aceptar la energía que estoy enviando a sus miembros con la esperanza de que vuelvan a crecer."

	 

	 

	"¿Es eso una cosa?" Preguntó Jasper. "Quiero decir, ¿has reproducido antes la pérdida de miembros por medio de la magia?"

	Ben negó con la cabeza. "Lamentablemente, nunca he tenido ocasión de intentarlo". Luego, tras un breve momento de silencio, añadió: "Quiero volver a visitar nuestro aquelarre vecino. No he renunciado a ellos. Cuando se enteren de nuestra victoria en el castillo, espero que cambien de opinión y se unan a nosotros. Con su magia añadida, creo que puedo ayudar a nuestras chicas".  Mirando directamente a Lila, dijo: "Por eso he preguntado cuándo puedes hablar. Necesitaré que las atiendas. Como no pueden dar o recibir telecomunicación, necesitarás poder hablar".

	"Puedo hablar si lo necesito", se arrancó Lila.

	"Dale unos días más", dijo Jasper con convicción. "Me preocupa que se produzcan daños permanentes si intenta usarlos demasiado pronto".

	Ben asintió: "Entendido".

	 

	***

	Jasper encontró a Ben sentado bajo la gruesa y nudosa rama de un antiguo roble. Su rostro estaba levantado hacia la luna llena mientras se bañaba en su brillante luz.

	"¿Molesto algo?", preguntó mientras se ponía en cuclillas sobre sus talones a unos metros de distancia. 

	Con un lento movimiento de cabeza, Ben abrió lentamente los ojos y giró los hombros. 

	"A menudo se me ocurren ideas cuando estoy sentado a la luz de la luna", dijo Ben suavemente. "Esperaba..."

	"Se me ocurrió una", interrumpió Jasper. "No es a prueba de tontos, pero creo que vale la pena intentarlo".

	"Estamos hablando de las brujas, ¿verdad?" preguntó Ben vacilante.

	"Lo estamos", dijo Jasper con un movimiento de cabeza.

	Con una fina sonrisa, Ben llenó sus pulmones de aire y dijo: "Soy todo oídos".

	"Aunque los bebés aún no han mostrado rasgos vampíricos, fueron engendrados por vampiros", comenzó Jasper. "Creo que deberíamos intentar tomar su sangre e introducirla en las madres. Quizá sirva de algo".

	Ben frunció las cejas, pensativo. "No estoy seguro de seguirte. ¿Quieres convertir a las brujas en vampiros?"

	Jasper negó enérgicamente con la cabeza.

	"En absoluto", dijo con un estremecimiento involuntario. "Mi esperanza es que la sangre de los bebés nacidos contenga suficiente magia para acelerar el proceso de rejuvenecimiento".

	"Entonces, la bruja habrá tenido que dar a luz", reflexionó Ben.

	"Es cierto, pero si esto funciona, no tendrá que esperar a que la magia vuelva lentamente", ofreció Jasper. "Por lo que he presenciado y lo que me dijo Lila, están casi vacías en el momento de dar a luz".  Luego, como idea tardía, añadió: "No olvidemos que los vampiros las drenaban a través del sexo, además de la extracción del feto. Recibieron una doble paliza. Ahora, con los vampiros fuera de escena, tienen más posibilidades de rejuvenecer una vez que subamos un poco más sus niveles de magia".

	"Podría funcionar", dijo Ben. "El reto será conseguir que nos dejen hacerlo. Estoy seguro de que el miedo a que falle y a que se conviertan en vampiros será muy fuerte".

	"Se lo comenté a Lila y está dispuesta a ser nuestro sujeto de prueba", ofreció Jasper. "Realmente siento que ayudará".

	"Su hijo es mayor", reflexionó Ben.

	"También ha sido alimentado con sangre de vampiro", dijo Jasper. "Creo que será el donante perfecto".

	"Entonces, ¿te sientes muy convencido de esto?" preguntó Ben.

	Aunque Jasper ya había dejado claro que creía que era la solución para acelerar el regreso de la magia de la bruja, Ben necesitaba oírlo decir una vez más.

	"Ojalá funcione con los que aún llevan", dijo Jasper. "Puede que sí, pero primero tenemos que probarlo con alguien que haya dado a luz".

	"Y Lila está dispuesta", dijo Ben suavemente, más para sí mismo que para Jasper. "Ella ya está en vías de recuperación. Esto es todo un riesgo si le sale mal".

	Con una mirada de orgullo, Jasper dijo: "Es una verdadera científica".

	"Y una valiente", reflexionó Ben. "Creo que le has enseñado mucho".

	"Como tú", respondió Jasper.

	Ben sacudió la cabeza y sonrió.

	"Me temo que sus habilidades mágicas palidecen en comparación con su ciencia", dijo, "pero, por favor, no le digas que he dicho eso".

	Jasper soltó una ligera carcajada. "Creo que ella es consciente de ese hecho".

	"No la culpo", dijo Ben. "Con el tiempo, podría alcanzar a los demás. Se incorporó tarde. Por lo tanto, su formación es deficiente".

	"Bueno, creo que rectificarás eso una vez que su magia esté a pleno rendimiento y todo esto haya terminado", dijo Jasper con confianza.

	Después de un largo momento de silencio, Ben dijo en voz apenas superior a un susurro: "Sabes que la quiero, ¿verdad?".

	Jasper asintió levemente. "Es difícil no amar a alguien como ella. Es un don poco común".

	"Está enamorada de ti", dijo Ben con un tono que irradiaba tristeza. 

	"¿Lo es?" preguntó Jasper con una ceja levantada. Luego, como si de repente recordara que aquello era un hecho, dijo: "Sí, sí lo es".

	Ben se burló y sacudió la cabeza mientras decía: "A veces me pregunto qué pasa por esa cabeza tuya, amigo".

	Jasper se encogió de hombros mientras decía con leve disgusto: "A veces yo mismo me lo pregunto.”

	 


Capítulo 3

	Neil avanzó lentamente por el perímetro del campamento zombi. Su brazo inestable temblaba mientras lo estiraba delante de su cuerpo para inspeccionar mejor el daño que había sufrido durante la batalla. No fue uno de los elegidos para recibir el primer lote de suero. Dejado para luchar en su debilitado estado de zombi, se consideraba afortunado de haber sobrevivido a la batalla, aunque parecía que su mano no lo había hecho. Con la carne de sus dedos ennegreciéndose poco a poco por la podredumbre, se debatió entre preguntar al médico que se había unido recientemente a su horda -y que, por lo que parecía, se había hecho cargo- si debía amputársela para ayudar a ralentizar su proceso de deterioro. El dolor que experimentaba mientras su carne se pudría ante sus propios ojos le hizo creer que sería la mejor acción.

	Frunció el ceño al pensar en lo injusto que era haber sido excluido de recibir el suero simplemente porque sus movimientos no eran lo suficientemente fluidos para el médico. Había sido un soldado antes de tropezar con la horda de zombis tras cruzar accidentalmente un portal que lo llevó de la dimensión humana a ésta y había demostrado seguir siéndolo durante el asalto al castillo de los vampiros para rescatar a las brujas. No pudo evitar preguntarse qué habría sido capaz de lograr de haber sido considerado aceptable para la inoculación.

	Neil no dudaba de que se le juzgara por su escasa complexión y su baja estatura. Se reía de lo tontos que eran al considerarlo inadecuado. Incluso en su estado actual, era uno de los mejores soldados. Cuanto más pensaba en cómo habían ido las cosas, más resentido se sentía.

	Para cuando llegó al borde del perímetro del campamento, se había vuelto odioso. ¿Quién era ese médico para entrar en su campamento y empezar a hacer cambios? Y qué si había creado un suero para ayudar a retrasar el virus zombi. Incluso él admitía que no estaba seguro de si funcionaría en todos o si sería un mero remedio temporal. Con el tamaño de la población de la horda y el método de selección para las inoculaciones, se preguntaba si llegarían a él antes de que hubiera progresado más allá del punto de ayuda.

	Al escuchar un bajo "psst" procedente de un pequeño grupo de maleza, centró su atención en esa dirección. Sin estar seguro de si lo había imaginado o no, se quedó tan quieto como pudo y escuchó. Cuando el "psst" volvió a sonar, sus ojos recorrieron la maleza para ver quién podía estar cerca. Cuando no vio a nadie, se acercó lentamente en su dirección.

	"Acércate", le dijo una voz femenina. "No te haré ningún daño".

	Molesto al darse cuenta de que se le consideraba tímido o asustado, se movió con un esfuerzo más audaz.

	Saliendo de detrás de un arbusto de gran tamaño, Cerie dio lo que esperaba que se tomara como una sonrisa amistosa mientras decía: "Eso es. Ven".

	"¿Quién eres tú?" Neil se las arregló para salir con unas cuerdas vocales que rara vez, o nunca, utilizaba.

	Una mirada de satisfacción recorrió el rostro de Cerie cuando dijo: "Ah, todavía puedes hablar. Aunque es maravilloso saberlo, no es necesario. No sólo soy capaz de hablar con la mente, sino que mantendrá nuestro encuentro más discreto".

	Sin dudarlo, Neil exigió telepáticamente: "¿Quién eres y qué quieres?".

	Mostrando más paciencia de la que sentía, Cerie respondió con: "Me llamo Cerie y deseo hablar con usted de un asunto muy importante".

	"¿Qué tipo de asunto?", preguntó él.

	"¿Te gustaría volver a tu forma humana natural?", preguntó ella. 

	"Eso es imposible", se burló él. "Tenemos un brujo en el campamento. Si fuera posible, ya lo habría hecho".

	"Sí, sí", dijo Cerie con impaciencia. "Soy consciente de que hay una persona mágica en la residencia. Aunque me hicieron creer que era una bruja, no un brujo".

	"Nosotros también tenemos muchos", se ofreció Neil. "Los salvamos de los vampiros".  Luego, como una idea tardía, añadió: "Están destrozados y la mayor parte de su magia ha sido sifonada, sin embargo".

	¿"Destrozados"? Repitió Cerie. "¿Manipuladas de qué manera?"

	"Los vampiros les cortaron la parte inferior de las piernas para evitar que huyeran", explicó. "También les arrancaron las cuerdas vocales y les cortaron las manos para evitar que lanzaran hechizos".

	Aunque no le preocupaba realmente el bienestar de las brujas, a las que consideraba inferiores, estaba furiosa por esta noticia. Los vampiros no tenían ni idea de su deteriorada línea de sangre. Por lo que esos bastardos sabían, eran puros súbditos de su reino. ¿Cómo se atreven a hacer algo así? Apretó los labios mientras consideraba qué decir a continuación. 

	Cuando finalmente recuperó la compostura, dijo: "Soy una bruja vieja y poderosa. Tu brujo es un bebé comparado conmigo. Puedo arreglar a esas pobres brujas destrozadas y devolver a su estado humano a aquellas que lo deseen".

	"Nunca he conocido a un brujo que estuviera dispuesto a ayudar a un zombi", dijo Neil con suspicacia. "¿Por qué?"

	"Necesito tu ayuda", le informó ella de buena gana. "A cambio, yo te ayudaré".

	Neil frunció las cejas mientras contemplaba sus palabras. "¿Qué tengo que hacer?"

	"Tienes un científico en las instalaciones, ¿verdad?", preguntó ella. Antes de que él pudiera responder, ella continuó: "Tengo entendido que ha creado un suero para alterar tu estado de zombi".  Cuando Neil asintió, ella esbozó una ligera sonrisa y dijo: "También tengo entendido que ha alterado el ADN de los vampiros. Ahora pueden procrear con brujas en el vientre".

	"Todas las que rescatamos han dado a luz o lo harán pronto", dijo asintiendo.

	Como no esperaba escuchar tales noticias, Cerie no pudo evitar soltar: "Esto es malo".

	"No nos complace", le informó Neil. "El científico... Se llama Jasper, por cierto... Está trabajando en una forma de evitar que los bebés se conviertan en vampiros".

	"Deseo eliminar el riesgo por completo", prácticamente gruñó ella. "Un bebé sembrado por un vampiro y nacido de una bruja será un adversario endiablado al que enfrentarse una vez crecido. Los vampiros con los que ya tenemos que lidiar son lo suficientemente malos. ¿No estás de acuerdo? Deseo no tener que lidiar con la maldad de un vampiro que tiene capacidades mágicas y espero que tú tampoco".

	"Pero, si el científico..." Neil protestó.

	"Si tiene éxito, será para atar la magia, no para eliminarla", insistió ella. "Eso es algo que podría hacer, pero, al madurar, podrían encontrar la forma de deshacerla y entonces ¿qué? No, hay que eliminar a los bebés".

	"¿Quieres que mate a todos los bebés?" preguntó Neil con angustia.

	"¿Estás apegado a ellos?", preguntó ella con indiferencia.

	Neil negó lenta y torpemente con la cabeza mientras decía: "En absoluto, pero tendría que pasar por encima de las brujas para poder hacerlo".

	"¿Están vinculadas a esas abominaciones?", preguntó ella.

	Él se encogió de hombros y respondió: "No puedo estar seguro. Son mudas y paso poco tiempo cerca de ellas para observar su comportamiento con las que han nacido."

	"Piensa en esto por un momento", le sonsacó ella. "Si te cortaran las piernas y las manos y te arrancaran las cuerdas vocales a manos de una criatura malvada que te chupara repetidamente la sangre y sifoneara tu magia mientras te violaba, ¿crearías un vínculo con el producto de ese comportamiento? O bien, ¿renunciarías de buena gana a él a cambio de que te devolviera las manos, las piernas y la voz?"

	Los ojos de Neil se abrieron visiblemente más. "¿Puedes hacer eso?"

	Cerie, cerrando los ojos y asintiendo con convicción, dijo: "Ve a las brujas y diles que he venido a ayudarlas a cambio de la eliminación de esas abominaciones".

	"Todavía tendrías que superar una horda de zombis y un brujo", advirtió Neil. "¿Tienes esa clase de poder?"

	"¿Cuántos de tus hermanos y hermanas zombis desean seguir siendo zombis? ¿Cuántos me seguirían cuando llegara el momento de invadir el campamento?", preguntó ella.

	Neil pensó por un momento. "Imagino que un buen número te seguiría".

	Con una sonrisa de satisfacción, Cerie dijo en voz alta: "Ve. Dile a aquellos en quienes confíes de mi visita. Volveré dentro de dos días".

	Antes de que Neil pudiera responder, ella levantó los brazos en el aire. En cuestión de segundos, un viento se arremolinó a su alrededor hasta que se desvaneció por completo.


Capítulo 4

	Cerie frunció el ceño mientras paseaba por el salón de la casa victoriana en la que ella y Cora habían fijado su residencia. Su mente giraba en busca de una solución a su dilema. Había mentido descaradamente al zombi para asegurarse su cooperación. A lo largo de los siglos, sus enemigos habían cometido crueldades que a menudo implicaban la amputación de las manos para evitar el lanzamiento de hechizos. Por ello, hacía tiempo que había aprendido la magia correcta para la regeneración de partes del cuerpo. Podría corregir fácilmente la situación con las brujas, pero no tenía intención de enfrentarse a la maldición que el rey Landon había lanzado sobre los zombis. Hacerlo sería más que estúpido.

	Recientemente, habían llegado a sus oídos rumores de que el rey se estaba ablandando hacia los que había expulsado de su reino y estaba contemplando la posibilidad de permitir su regreso. Como ella anhelaba su hogar, no quería hacer nada que pusiera en peligro esa posibilidad. 

	Por desgracia, los zombis no son tan indulgentes cuando se les cruza. Temía lo que harían una vez que se dieran cuenta de que ella nunca había tenido la intención de cumplir su promesa. Su única esperanza era que el molesto científico descubriera cómo hacerlo por ella. 

	Se preguntaba si él recordaría su visita al castillo mientras estaba cautivo y se lo echaría en cara. Después de todo, ella no había hecho nada para ayudar a su situación. El hecho de que intentara frenar los rasgos vampíricos de los niños en lugar de destruirlos también era un problema. Lo primero y más importante era averiguar su actitud exacta hacia esos bebés. Tal vez no tenía intención de matar algo que consideraba inocente. Podían ser criaturas malignas en ciernes, pero por lo que parecía, eran simplemente recién nacidos inocentes y él era un simple humano. No sólo comprendía su situación, sino que no lo culpaba por ello. Si parecía que se le podía persuadir de que abandonara su búsqueda para atar su vampirismo y se alejara mientras ella realizaba el acto que él no se atrevía a hacer, no tendría que buscar la ayuda de los zombis. Así, no habría preocupación por su falsa promesa a ellos.

	 "Oh, qué red tan enmarañada tejemos", murmuró en voz alta.

	"Cuando primero practicamos para engañar", dijo una voz masculina familiar desde la distancia.

	Con los ojos girando, trató frenéticamente de localizar al varón de la voz que conocía pero que no podía ubicar.

	"¿Quién eres?", gritó. "¿Dónde estás? Ven. Muéstrate antes de que me enfade".

	Sus ojos se entrecerraron cuando vio a Samuel caminando hacia su casa en la distancia. No era ningún secreto que los vampiros tenían una gran capacidad auditiva, pero el hecho de que fuera capaz de proyectar su voz con tanta claridad desde tan lejos sólo significaba una cosa. Había absorbido una buena cantidad de magia de las brujas.

	Sus pensamientos se remontaron rápidamente a cuando el rey de los vampiros, Rowan, tomó una sobredosis de su magia a través del sexo hasta explotar. Claramente, su sustituto había aprendido del error de Rowan. Si es que fue un error, claro. Ella sabía que el antiguo vampiro había maltratado su cuerpo hasta el punto de que se estaba desgastando y estaba a punto de expirar. Esto era una rareza en los vampiros, pero a veces ocurría. Más de una vez, cuando pensó en aquel fatídico día, se preguntó si no había sido la elección de salida del viejo rey y no un error tonto.

	El verdadero error había sido de su parte. Había permitido tontamente que él le extrajera tanta magia mientras se deleitaba en la agresiva pasión que había entre ellos que, cuando se dio cuenta de lo mucho que la estaba debilitando, ya era demasiado tarde para detenerlo. Como resultado, había sido víctima de los ataques abusivos de Oscar y de la sifonería sistemática de Samuel a través del sexo y la bebida de su sangre. Si no hubiera podido convencer a Cora de que la ayudara a escapar, lo más probable es que hubiera muerto a manos de ellos.

	Con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos, gritó: "No sigas, tonto. No soy la vieja arpía debilitada de la que has abusado. Mi magia ha vuelto y es más fuerte que nunca".

	Con una sonrisa que rozaba el sarcasmo, Samuel se detuvo en seco. Ladeando la cabeza, dijo: "Lo supuse por tu belleza".

	"¿Por qué has venido?", preguntó ella. "O eres muy valiente o estás desesperado por un favor".

	 Sin hacer ningún movimiento para acercarse, el rey vampiro se puso de pie con una postura relajada y habló en un tono claro y firme que, sin magia, nunca habría podido llegar a los oídos de la bruja.

	"Tal vez sea un poco de las dos cosas", arrulló. 

	Colocando las manos en las caderas, Cerie gruñó: "Fuera de aquí".

	"Estoy seguro de que has oído hablar de la masacre en mi casa", comenzó Samuel. Cuando Cerie hizo una mueca y se rió, él frunció el ceño y dijo: "Los zombis tampoco son amigos de las brujas. Tú podrías ser la siguiente". 

	"¿No rescataron a las brujas que tenías cautivas?" preguntó Cerie con la ceja levantada. "¿Brujas que tú masacraste, violaste y embarazaste?"

	"La carnicería no fue idea mía", protestó débilmente Samuel.

	"Ah, pero fue algo que tú permitiste", reprendió ella. "Eres el nuevo rey, ¿no es así? Podrías haberlo evitado, ¿no?".

	Samuel apartó la mirada mientras admitía: "Se hizo antes de que yo me enterara".

	Cerie aspiró aire mientras preguntaba: "¿Por Oscar?".  Cuando el rey vampiro asintió, añadió: "Es tu protegido, ¿no es así?". 

	"Soy su creador, sí", admitió Samuel.

	"Su creador y su rey, y sin embargo te muestra poco, o ningún respeto", reflexionó con un tono que insinuaba diversión. "Dudo mucho que hubiera hecho algo así antes de obtener el permiso del rey Rowan".

	Molesto porque ella le señalara lo que ya había pasado por su mente, frunció el ceño y dijo: "Tenemos que detener a esos zombis antes de que intenten algo más".

	"Tengo entendido que evitaron la masacre porque estaban en otra incursión", refunfuñó ella. "¿Tenéis más brujas?"

	"Ahora las necesitamos más que nunca. Nuestros números son muy bajos", explicó con convicción. "Una vez que hayan parido más crías, las liberaremos".

	"Las liberarás ahora o te encargarás de los zombis por tu cuenta", exigió ella.

	"¿Cómo vamos a reconstruir si los dejamos ir?", preguntó con sinceridad.

	"¿Qué tal si lo hacemos a la vieja usanza?", gruñó ella. "Ve a visitar a los humanos y muerde a algunos de ellos".

	"Desapruebas nuestras nuevas habilidades para procrear", dijo con angustia.

	"Va en contra del camino del Rey Landon", dijo ella con seguridad. "Es arriesgado ir contra un rey tan poderoso".

	"¿Es una realidad?" preguntó Samuel con seriedad. "He oído historias sobre él, pero parecen más fábulas que verdades".

	"Confía en mí, es real", afirmó con firmeza. "Esperemos que no se entere de lo que está pasando. Una visita de semejante bestia no sería agradable".

	Samuel levantó una ceja y sonrió. "¿La gran y poderosa bruja teme?"

	"La gran y poderosa bruja teme absolutamente al aún más grande y poderoso rey brujo", le aseguró ella. "Tú también deberías. No hay que meterse con él. Les quitó la magia a los vampiros y su capacidad de procrear en el vientre, ató una buena parte de mis poderes y obligó a los hombres lobo a girar cada luna llena como castigo por una tonta discusión sobre tierras. También es responsable del estado de los zombis. El hombre tiene poder y temperamento. Si sabe lo que le conviene, actuará con prudencia. Destruirá la descendencia que ha creado y dejará de hacer más. Sé un rey prudente. Vuelve a tus viejas costumbres.”

	 


Capítulo 5

	Óscar se quedó impaciente mientras observaba a su creador y rey serpentear por el largo camino de ladrillos que conducía a las gigantescas puertas de roble de cinco centímetros de grosor del castillo.

	Actúa como si no le importara nada", pensó con angustia. Aquí estoy yo, tratando de poner las cosas en su sitio mientras él se va a hacer... ¿qué? Si yo fuera el rey, habría manejado las cosas de otra manera".

	"¿Exactamente cómo habrías manejado las cosas?" Samuel soltó mientras se acercaba a su subordinado. "Dígame". Ante la mirada de sorpresa de Óscar, añadió con una risa que rozaba lo siniestro: "¿Has olvidado que cuando mi magia alcanza un determinado nivel, puedo oír los pensamientos de uno?".

	"Maldita sea", gruñó Oscar.

	Deteniéndose junto a Óscar, Samuel le miró a los ojos y le dijo: "¿Qué tarea te agobia tanto como para que te quejes de tener que poner las cosas en orden?".

	"Si quieres saberlo", gruñó Oscar, "estoy recibiendo una mínima cooperación de los criadores. Volver a un matadero les hizo perder las ganas".
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